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“La Pedagogía de la Educación Popular en Fe y Alegría”

Aportes de Fe y Alegría – Bolivia para la elaboración del 

Documento Base del Congreso

Observaciones al Trabajo para el Documento Base del Congreso

1.- Observaciones de tipo general y específicas

· Todo el Documento de Trabajo tiene un sesgo casi exclusivo, hacia la Educación formal o regular. Si bien se mencionan en las primeras páginas que:

...”la pedagogía estaba “encarcelada” en el estrecho mundo de la escuela...” (P1)
y por lo tanto la Educ. Popular no llegaba a ella y lo que buscamos actualmente es aterrizar justamente, en las prácticas de los educadores de la educación formal, es necesario tomar en cuenta los otros espacios educativos en donde se desarrolla la actividad del Movimiento de Fe y Alegría. Por lo tanto la primera observación está dirigida a ampliar en el tratamiento de la Pedagogía de la Educación Popular, a la educación alternativa, productiva, radial, etc.

Si tomamos en cuenta esta observación, la terminología empleada en el documento debe tomar en cuenta vocablos mas generales y no utilizar exclusivamente: 

· alumnos(Ej. : P.28) sino educandos, 

· maestro(Ej.: P.31), sino educador.
· Reiterando lo anterior, todo el planteamiento del documento se organiza en base a organizar los espacios en donde los educadores deben analizar su práctica, como si estos fueran exclusivamente los espacios de los “centros educativos y las aulas” (P.32) y por lo tanto toma en cuenta las categorías de la planificación curricular de la escuela como las dimensiones de la formación de los alumnos, y se habla de una:
-
Pedagogía del amor



Vitalidad Afectiva

-
Pedagogía del diálogo, la participación

y la cooperación



Vitalidad Ético – Social

-
Pedagogía problematizadora, de la

Investigación y del trabajo( aprendizaje)

Vitalidad Intelectual


-
Pedagogía de la expresión y la creatividad
Vitalidad Estética


-
Pedagogía del esfuerzo y del vencimiento
Vitalidad Física


-
Pedagogía de la solidaridad y del testimonio
Vitalidad Espiritual

Si bien estos ámbitos o categorías pueden ser trabajados en cualquier espacio educativo, al hacerse hincapié en párrafos como el de Rosa María Torres que nos habla de:”estimular en los alumnos...; enseñar a los alumnos...; privilegiar los métodos de enseñanza que permitan aprender haciendo(...) de los métodos expositivos, del dictados o la copia...”, es como si el documento se quedara nuevamente encerrado en el espacio del aula.

· Al socializarse el documento, se recogió la necesidad de crear un otros espacio de trabajo, la:

-
Pedagogía del sentido de la existencia

Vitalidad Histórico Social

Lo que se plantea es tomar en cuenta la necesidad de ser libre a partir del cuestionamiento de lo establecido, lo que implica la construcción de la esperanza de “un hombre nuevo” que, desde la práctica ( praxis) debe ir “haciéndose”, “siéndose”, “realizándose”. Esto no lo logrará desde cualquier praxis, sino desde aquella que denuncia todas las estructuras y relaciones que deshumanizan y anuncia la posibilidad de cambio hacia un mundo más humano.

Al ser la historia del hombre, la historia de esta forma de vivir las rupturas, las crisis, las denuncias, de caminar hacia un “horizonte utópico” que es la motivación de la praxis de la que hablamos, existe una evolución personal y una evolución de la humanidad que deben ser analizadas y reflexionadas para poder ser cambiadas a través de la acción humana. En este espacio no se trata de trabajar la visión de la Historia como una forma de mejorar las condiciones de vida o de lograr cambiar las estructuras, solamente, sino como la creación continua de una nueva manera de ser HOMBRE, es decir como una revolución cultural permanente.

Desde esta óptica, las prácticas sociales,  nacionales, personales, podrán ser analizadas y  cuestionadas en esta triple dimensión, buscando como horizonte utópico la desalienación y la concientización por la creación de una nueva manera de ser persona y por supuesto de ser educador. Por lo tanto, todos estos conceptos socio –analíticos, podrán ser vistos desde la praxis, en una dimensión de vitalidad histórico social, como una:

· REFLEXION sobre la praxis

· MOTIVACIÓN para la praxis

· HORIZONTE de la praxis

· Otro rasgo general del documento-trabajo, es no dejar de hacer énfasis en la integralidad de estos planteamientos, ya que en sí, todos están interrelacionados y los estamos entendiendo como categorías asiladas, exclusivamente, para el análisis y la aplicación de los elementos de la educación popular y de una forma de hacer pedagogía. En este sentido de integralidad, se dijo que no habría una Vitalidad Ético Social, sin una íntima relación con una Vitalidad Espiritual y Física, entendiendo aquí lo físico como la base de una exigencia personal hacia la superación, el esfuerzo, la voluntad para vencer retos.

A su vez,, los grupos reclamaron una necesidad de anclar sobre qué concepto de “pedagogía” se está concibiendo que, aunque se deduce de la lectura del trabajo, existiría una necesidad de explicitarlo en el documento base.

2.- Identificar cuáles son los elementos pedagógicos más significativos para la práctica educativa en Fe y Alegría, en cuanto a las dimensiones de la formación del alumno

En la relación anteriormente realizada creemos que están incluidos los elementos pedagógicos indispensables a ser pensados desde la práctica de educador, sean nuestros destinatarios, alumnos del sistema regular, niños de la calle, adultos, adolescentes o jóvenes en espacios de formación no formal. Las “pedagogías” enunciadas, con el añadido de la “Pedagogía del sentido de la existencia”, completaría el cuadro de los elementos pedagógicos a ser tomados en cuenta en la formación, inclusive del propio educador.

3 y 4.- Analice en que medida estos elementos pedagógicos enriquecen la práctica educativa en Fe y Alegría

Desde el Ideario de la institución en el cual se declara que la pedagogía en Fe y Alegría es “una pedagogía evangelizadora y liberadora”, se están dando las pautas de cuáles son las herramientas o instrumentos a ser tomados en cuenta para alcanzar esta proposición que se convierte en nuestra meta como educadores en los espacios en los que trabajamos. Lo que necesitamos es:

· Explicitarlos, anunciarlos, mostrarlos a través de las tantas experiencias que en el continente tiene el movimiento en su variado accionar.

· Sistematizarlos, convertirlos no en recetas, pero si en “trocitos” de memoria histórica de pequeños y grandes esfuerzos de cambios e innovaciones pedagógicas en las que se está participando.

· Tratar de llegar a las personas de manera directa o a través de publicaciones, propiciando intercambios dentro de los países y entre países para hacer un esfuerzo conjunto para mejorar la educación de los sin educación y sin oportunidad de tenerla de calidad (puntualizando todo lo que Fe y Alegría entiende por calidad en la teoría y en la acción).

· Vivir decididamente el reto de la autogestión y de la gestión participativa, como forma de organización para la acción, como elementos básicos en el nuevo siglo. Sobre los cimientos construidos desde los años 60 y en los años 70 dentro de la problemática educativa, mejorando cobertura, trabajando la educación como factor de desarrollo, caminar hacia la educación como esperanza de cambio y de justicia. Para ello, como dentro de la educación formal especialmente, vivimos dependientes del sistema educativo vigente en cada país, atrevernos a experiencias “piloto” que nos permitan no tocar los temas pedagógicos en abstracto, sino formar educadores y educandos que nos permitan ser  y hacerlos contestatarios a las ideologías dominantes en los sistemas educativos y no “reproductores del sistema” como se creyó durante muchos años. Esta manera de vivir, asumir, denunciar y anunciar la existencia, es lo que fortalecerá la identidad institucional, una identidad nacional y una personal y cultural en cada uno de los integrantes del movimiento.

5.- Cuáles serían los cambios que esta pedagogía implicaría en un educador de Fe y Alegría

A partir del consenso obtenido entre los participantes a la reunión de Venezuela(en los primeros meses del presente año), los cambios que la aplicación de esta pedagogía necesita, están enunciados en el Proyecto 10 de la Federación que se proyecta en Cursos de Formación de Formadores en Educación Popular. 

Cristalizar todos estos aspectos pedagógicos, dando cabida en nuestros países a los postulados del Proyecto 10 de la Federación, permitirá acercarnos al tipo de educador que necesita el movimiento. En la actualidad, estamos abocados a llevarlos a cabo en cada espacio de Fe y Alegría de América Latina.

En resumen estos cambios estarían dirigidos a cambiar cualitativamente las conductas y formas de adquirir conocimientos, para primero hacer de cada educador un “agente de su propia formación”, permanente y entender que ésta, su labor, no sólo es una forma de subsistir en lo personal,  sino una forma de llevar a cabo la Misión y la Visión de la institución.

Para ello necesitará de-construir su propia forma de adquirir conocimiento, para poder convertirse en un orientador real del aprendizaje de otros. Los principios básicos de esta manera de vivir el aprendizaje de los conocimientos, podríamos resumirlos de manera sintética en las siguientes ideas de los grandes educadores que nos marcan el camino:

· APRENDER HACIENDO, realizando uno mismo la experiencia (Dewey);

· ENSEÑAR A PARTIR  de las necesidades e intereses concretos (Ferrière);

· COMPRENDER inventando o reconstruyendo por la re-invención (Piaget)

Estas implicaciones tiene un efecto directo en la  Vitalidad Intelectual, ya que si el educador no lo experimenta en sí mismo, difícilmente luego puede ser un facilitador de una pedagogía de la investigación, problematizadora y del aprendizaje.

6.- Observaciones puntuales por párrafos

P.12.-

Se podría señalar -  además de los postulados aprobados en Guatemala – que para lograr estas transformaciones,  es necesario reconocer los rasgos de una pedagogía autogestionaria como una de las formas organizativas y operativas del modelo sistémico-ecológico-investigativo que estos cambios pedagógicos necesitan. Las características que encierran estos tres términos, pueden ser explicitados en el análisis que puede abrirse en el Documento Base, ya que resulta rico en concreciones prácticas. Se pueden ver en: “Hacia una pedagogía autogestionaria” .- E. Ander Egg. Editorial Magisterio Río de La Plata. Pág. 73 - 1999. Argentina). 

Las palabras “empoderamiento”, “negociación” si no se aclara bien cómo llevarlos a la práctica, con qué tipo de actores y en qué condiciones se producen estos tipos de intercambio, se pueden prestar a interpretaciones diversas, ya que su uso se ha hecho manipulable y dudoso si no es bien aclarado.

P.16.-

Los principios pedagógicos que están “desparramados en los documentos y prácticas de numerosos educadores de Fe y Alegría”, podrían ser sintetizados luego en principios que caracterizan precisamente esas prácticas y que se reflejan en numerosos documentos, como sugiere acertadamente Luis Carrasco y que son: 

· Educación Integral, como expresión sintetizadora de lo enunciado en el primer punto.

· Así como el educador o maestro está “para servir al alumno y ayudarlo a crecer como persona...”, en la interacción la relación es también de ida y vuelta, es decir, señalar que “ también el educador o maestro aprende de sus educandos y que éstos le ayudan a crecer como persona”.
· Señalar que la pedagogía de Fe y Alegría, es por lo tanto “en y para el trabajo”.

P. 22.-

Esta concepción pedagógica, se pueda quizás ampliar con los conceptos que emergen de una educación cargada de responsabilidades, como es la educación de la sociedad globalizada, sobre todo en las grandes ciudades o ciudades intermedias. Quizás aclarar que es en ellas, donde la fuerza de trabajo recae en todos los miembros de un grupo familiar,  lo que hace que las condiciones del grupo “familiar” hayan perdido la conceptualización tradicional del siglo pasado. De este modo, la no ser ya la familia el primer socializador pedagógico de los niños - tenemos que admitir que ya no radica en la familia, con la misma fuerza que antes las “instancias intencionalmente educativas”, debido a las distintas formas de organización familiar existentes hoy en día – son los espacios educativos alternativos y la escuela la que se ve con esta pesada carga educativa, en un espacio que no está preparado para ello desde tan temprana edad.... y “frente a un cruce de culturas” como lo es actualmente el espacio de la escuela, en especial, que las instancias educativas se han diversificado y complejizado.

P.28.-

Cambiar los  términos “ se deja...”, por “promover”.
P.33.-

Luis Carrasco, señala acertadamente que podría ampliarse el concepto de Pedagogía del Amor, reconociendo que el educando  es amado y enseñado a la vez. Y también recalcar que el educando hace crecer y humaniza a través del amor, al educador.

P.34.-

Es importante considerar en estos párrafos incluir lo que hace al crecimiento personal. Señalar explícitamente el hecho de que “enseñar” al educador lo hace crecer y lo dinamiza . Se puede incluir aquí los principios de la educación en valores... Es por eso que lo espiritual tiene una vinculación directa con esta categoría. Señalar el hecho de que el educador debe vivir los valores que predica y señalar también que debe erradicar de su práctica, por lo tanto los antivalores. Ejemplo: si predica la solidaridad y en el espacio de su trabajo no la practica, este valor se convierte en un antivalor.

P.39.-

Se podría ampliar aquí el concepto de búsqueda permanente, ya que quien no busca, cree que sabe y conoce, por eso ya no reflexiona ni tampoco investiga. Partir del hecho que toda pedagogía dialógica y participativa tiene que alentar, incitar a la búsqueda y la exploración... incitar a la curiosidad, ya que supone como actitud científica, el rechazo al dogmatismo en cualquiera de sus formas.

P.40, 42, 43 en adelante.-

Quizá valga la pena hacer hincapié en estos párrafos que para que diálogo sea fructífero, hay que romper las barreras mentales y conductuales. ¿Qué quiere decir esto y cómo lograrlo?

Las personas, por lo general, no somos capaces de iniciar nuevos caminos en las prácticas y modalidades pedagógicas, debido a factores inherentes a la personalidad o al entorno. O porque se sienten cómodos en la forma de hacer las cosas ( instalados en la rutina) y no ven la necesidad de cambiar. O porque otros piensan que hay que cambiar, pero las condiciones del entorno, generalmente la mediocridad, los bloquea para iniciar nuevos caminos. Temen desentonar con el resto. Muchas veces las instituciones educativas aplauden lo que es pragmático y realizable dentro del marco y estilo “de lo que se hace”, y se convierten así ellas mismas en un obstáculo de cambio. ( Ander Egg, pág. 90.Obr.cit.).De este modo no hay posibilidad de diálogo desde la rigidez de las maneras de pensar. Por eso es que hablar de las barreras mentales y conductuales, puede ser importante para romper los esquemas que nos tienen prisioneros.

Y para que el diálogo sea además de posible, fructífero, hay que asumir la complejidad de los problemas que implica escuchar al otro. De  allí que considerar esto de una manera simplista no nos va a llevar al cambio de actitudes. El autor consultado, señala que : “ la simplificación, mediante un pensamiento reductor, unidimensional, disyuntivo, maniqueo, hace muy difícil la interacción y el intercambio propio del diálogo, porque difícilmente se admite un matiz o perspectiva que no entra en el esquema simplificado de un análisis lineal. Las formas reduccionistas y unidimensionales de analizar los problemas, nos llevan a considerar, con mucha frecuencia, que una propuesta o postura es contraria a nuestro pensamiento, cuando en realidad es complementaria.”

Me he detenido en estos párrafos porque precisamente existe el convencimiento que el diálogo incide en la transformación didáctica y de las formas pedagógicas.

Otro punto a considerar en estos párrafos es el concepto de “equipo”.  Al tocar este punto, es importante resaltar la forma de organización de la comunidad educativa y de la gestión tanto escolar, como educativa, como comunitaria.

Hemos hablado anteriormente de una pedagogía autogestionaria... como una de las formas organizativas y operativas ideales para una pedagogía de la Educación Popular. Esto significa que estos equipos mencionados no deben limitarse solamente a la intervención de todos, o la participatición activa, por sí misma, si no ha posibilidades de autodeterminación. Por lo tanto la participación en equipos autogestionarios, va más allá de la realización de un proyecto común y trasciende la dimensión puramente pedagógica, ya que tiene implicaciones en lo organizacional y funcional. Pero también es cierto que todo armoniza, es decir, no puede haber en lo organizacional , dentro de los espacios educativos, cambios en la forma de trabajar cooperativamente y,, en equipo enfocar la gestión, si no existe como fin una propuesta pedagógica que también sea autogestionaria y no unidireccional. Es un proceso dialéctico, es decir también es necesario una renovación pedagógica para hacer posible una gestión abierta y participativa.

P.50  a 54.-

 En estos párrafos se hace hincapié en la necesidad de devolver el carácter problematizador, investigativo de la pedagogía, rescatando la curiosidad y la búsqueda que ya mencionamos.

Estos elementos caracterizadores de la educación popular implican además, una educación concientizadora, que quizá valga la pena incluir aquí. Esta mencionado en el párrafo 52, pero de un modo casual y poco profundo.Se podría profundizar este sentido de la pedagogía. Ampliar que  “ la búsqueda consciente”, no significa solamente la simple toma de conciencia de los problemas, sino un acercamiento crítico al mundo y a la propia cotideaneidad, es decir poder reconocer, además de una aproximación intelectiva, que cada persona vive un proceso  de desarrollo personal, social que le permite ir develando su realidad y que debe estar alerta para reconocerlo, aceptarlo, para decir su palabra, comprender su mundo y comprometerse con su transformación. De allí que este tema, podría ser tratado desde la Vitalidad Histórica Social más ampliamente.

P.59.-

En este párrafo es posible aclarar que la pedagogía de la expresión no está limitada solamente a la palabra, sino que involucra otras formas de expresión: gestual, corporal, en imágenes, etc. Es verdad que en el P.60 se habla de las artes en general, pero lo mismo ocurre al hablar de expresión.

Por otra parte al hablar de comunicación, no olvidar que en esta comunicación también se debe considerar los espacios de profesores entre profesores, es decir entre sí.

P.62 a 64.-

 En estos párrafos, se sobreentiende que se trata de estimular, a través de una pedagogía del esfuerzo y de la voluntad y el vencimiento, una forma del ver el cuerpo como un vehículo de sobreponerse a sí mismo....y una forma, a través del deporte de vencer las dificultades y acrecentar el sentido de dependencia del otro en la relación deportista, Sin embargo, este enfoque no deja de ser una visión, un poco ascética. No debe dejar de considerarse que, en los espacios en donde se desarrollan las acciones de Fe y Alegría, la visión del cuerpo está más ligada a las necesidades que éste padece que a una preocupación “mercantilista” en sentido de la búsqueda de la belleza corporal.

Las reflexiones han ido más en sentido de ver el cuerpo, como se señala, pero muy de pasada, como:

· Por una parte como la búsqueda de la salud, pero no en una mera visión biológica, material, sino como una necesidad de promover la salud física para favorecer una buena salud espiritual. Enfatizar la integralidad de lo espiritual y lo físico.

· Considerar el respeto del cuerpo de uno y el de los demás.

· Valoración de una educación para la afectividad, en donde el cuerpo es también el vehículo de los sentimientos y de las interrelaciones humanas. Tomar en cuenta las características de género

· Por otra parte, en poblaciones pauperrizadas, con mala alimentación y altos niveles de desnutrición, será difícil promover el esfuerzo, como sinónimo de esfuerzo físico, más allá de las limitaciones que estas situaciones generan. Incluso el sobre -estimularlas, puede ser contraproducente. En realidad en estos ámbitos el esfuerzo y el vencimiento de sí mismo está marcado por el alto nivel de sacrificios y voluntades que se ponen en juego por las reglas del entorno social en que se vive. Es verdad que entre adolescentes y jóvenes, los patrones de aculturación pueden llegar a jugar, en relación al cuerpo otros papeles. La drogradicción en todas sus formas, la falta de control y cuidados hacia el conocimiento y respeto de mi cuerpo y del cuerpo del otro, puede llegar a producir a temprana edad, embarazos no deseados y maternidades prematuras, deterioros precoces del estado de salud, etc. Pensamos que debería haber además de lo mencionado un énfasis en todas estas problemáticas, al  encarar la vitalidad física. 

P.65 hasta el final.-

Ye se ha señalado la relación directa que el grupo detecta en relación a que esta vitalidad impregna en especial, la vitalidad ético social y la física. La vivencia de la fe debe plasmarse precisamente en el servicio y el compromiso, la fidelidad a Jesús y la construcción del Reino en búsqueda de la justicia. La Pedagogía de la solidaridad y el testimonio, incluye el compromiso y para nosotros, ese compromiso es lo que da identidad al movimiento. Es Movimiento en cuanto genera consensos, propuestas no solo con la palabra, sino con las acciones y las opciones que las motivan. Para nosotros , ese horizonte utópico esta en la Buena Nueva y en la búsqueda del reino.

Todo esto está dicho, lo que es necesario es puntualizar la construcción de la identidad para fortalecer la responsabilidad personal en esta misión y la razón de ser de nuestra actividad.

Enfatizar que todo lo señalado: el testimonio, la responsabilidad, el compromiso, ya que nada de todo esto es un don divino ni un regalo,  es algo que se debe sentir, aprender a necesitar y que sólo se logra ejerciéndolos y asumiéndose, asumiéndolos.

Muchas Gracias.

Aportes de Fe y Alegría Bolivia

Responsable de la recopilación de la consulta de equipo y opiniones: 

Ana María Pottilli de Costa

La Paz, 19 de septiembre de 2002.
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